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  Capítulo 1


  Observé las gotas de lluvia deslizarse por la ventana. El patrón ondulante de su descenso me hizo sonreír. Esa era la clase de flexibilidad que quería encontrar dentro de mí. Esa habilidad de cambiar de dirección según me conviniera. Esa era mi nueva hoja, por así decirlo.


  Esperaba oír el silbido de la tetera desde la cocina. Me había despertado con una mañana lluviosa y un estado de ánimo contemplativo. Por supuesto, lo primero que vino a mi mente fue la lista. La sostenía en mi mano como si fuera sagrada. Había vertido mi corazón y alma en ella y no estaba dispuesta a dejar ir el progreso que había logrado.


  Hasta ahora, no me había arrepentido de ninguna aventura, pero este siguiente elemento en mi lista de deseos-era desafiante. Normalmente, las cosas en mi lista eran un poco fuera de mi zona de confort, pero no terriblemente aterradoras.


  Pero esta vez, estaba más que un poco nerviosa.


  Miré fijamente la lista en mi mano. Nunca había pensado realmente que llegaría tan lejos, así que ver ese elemento mirándome fijamente era un poco impactante. También era un poco estimulante. Quería más que nada hacer estas cosas, y sentía un orgullo por haber logrado lo que había hecho hasta ahora.


  Mientras me levantaba para ir a la cocina, metí la lista en mi bolsillo. Todavía estaba pensando en ella cuando retiré la tetera del fuego y la aparté. Apagué la estufa y me giré para coger una taza del armario para mi té.


  En el proceso de girarme, vi algo deslizarse por debajo de mi puerta de entrada. Levanté una ceja ante el papel que se deslizaba por el suelo de baldosas de la entrada de mi apartamento.


  Era intrigante, pero también un poco inquietante. Significaba que alguien había estado parado afuera esperando para empujar ese papel bajo mi puerta.


  Me acerqué con cautela. Caminé por el borde de la alfombra, por si acaso alguien estaba observando mi sombra al otro lado de la puerta. Parecía un volante por su color naranja brillante y su texto negro en negrita.


  Esperé otro momento para ver si alguien llamaba. Claro, había vendedores en el vecindario. A veces les gustaba colgar anuncios en el pomo de la puerta o golpear repetidamente hasta que alguien respondiera, pero nunca había pasado algo así antes.


  Me agaché y recogí el volante. Era un anuncio para un grupo de encuentro.


  ¿Aburrido? ¿Buscando diversión? ¡No busques más! ¡Somos un grupo de adultos que disfrutan explorando y la aventura! Algunas de nuestras actividades incluyen:


  Parasailing


  Bolos


  Observación de aves


  Ciclismo extremo


  Levanté una ceja ante el último elemento de la lista. No estaba segura de qué era exactamente el ciclismo extremo, pero no creía que quisiera hacerlo. La lista continuaba y al final incluía un "etc."


  Me pareció un poco extraño que el volante hubiera sido empujado bajo mi puerta, pero supuse que el anuncio se había dejado en todos los apartamentos. Ahora que había descubierto de qué se trataba el volante, me sentí un poco tonta por haber sido tan paranoica.


  Lo llevé conmigo de vuelta a la cocina.


  Recientemente había hecho una nueva amiga-Stephanie. Era un poco raro e incómodo hacer amigos como adulto. Por alguna razón, había una barrera entre los adultos que parecía gritar—No, ni siquiera lo intentes. Pero Stephanie estaba resultando ser una gran amiga.


  Desafortunadamente, también estaba más que un poco ocupada con Max, mi mejor amigo, lo que me dejaba esencialmente sin amigos y trabajando muy duro para estar feliz por ellos.


  Parte de mi viaje era abrirme y conocer gente nueva, así que decidí que iría a la reunión. No podía hacer daño, estaba segura.


  Pero primero, necesitaba hacer un plan para el siguiente elemento de mi lista.


  Llevé mi taza de té al sofá e intenté imaginarme nadando desnuda.


  —Es un rito de paso —murmuré en un intento de convencerme—. Casi todo el mundo lo ha hecho al menos una vez.


  Me estremecí ante la idea.


  Ha habido veces en las que he estado en el agua y se ha sentido tan increíble cuando el agua se deslizaba por mi piel que me he preguntado cómo sería estar completamente desnuda. Ha habido veces en las que he estado en una bañera y he deseado con todo mi corazón que fuera mucho más grande. Piscina, bañera-realmente no había mucha diferencia, ¿verdad?


  Saber qué era lo siguiente en la lista y lograr lo siguiente en la lista eran dos cosas muy diferentes. Estaba segura de que tenía que planear con anticipación para esta. No podía simplemente aparecer en una piscina pública y zambullirme sin nada puesto.


  Bueno, podría, si quisiera ser arrestada-lo cual no estaba en la lista.
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  Mientras sorbía mi té, pensaba en cómo llevaría esto a cabo.


  No había lugares para nadar cerca. Me tomaría varias horas llegar a cualquier lago en el que estuviera dispuesta a arriesgarme a nadar.


  Sin embargo, había muchas piscinas públicas, por no mencionar cientos de piscinas en hoteles y moteles locales. Podría alquilar una habitación, luego salir a escondidas en medio de la noche y darme un chapuzón desnuda. Tal vez aún me arrestarían, pero incluso si lo hicieran, al menos habría pagado por una habitación. Quizás un policía se apiadaría de mí.


  Sacudí la cabeza ante la sola idea de hacer algo así. Tal vez este era un elemento de mi lista que era demasiado grande para que yo lo manejara. No quería terminar con una foto policial mía como resultado de intentar ser más atrevida.


  Sabía que estaba obsesionándome. Podría darle vueltas durante horas sin tomar una decisión real.


  Por suerte, me dirigía al trabajo en unos minutos, así que podría distraerme. Tenía la sensación de que iba a procrastinar sobre esto durante bastante tiempo. Quería ser el tipo de persona que pudiera simplemente lanzarse a las cosas sin problemas, pero esa no era exactamente yo.


  Mientras salía por la puerta, escuché el sonido del cierre detrás de mí. Sentí una sensación de seguridad cuando oí ese clic.


  Últimamente, me había vuelto mucho más consciente de vivir sola. Tal vez era porque ya no tenía a Max entrando y saliendo de mi apartamento cuando le apetecía. Tal vez era porque había aceptado que no era una opción romántica para mí. De cualquier manera, se me había ocurrido que estaba pasando bastante tiempo sola. Así que el grupo sería algo bueno en lo que participar.


  Mientras caminaba las pocas cuadras hasta Fluff and Stuff, me estremecí por el frío persistente en el aire. La lluvia había enfriado considerablemente el día. Esto me hizo estar aún menos interesada en saltar a un cuerpo de agua sin una pizca de ropa encima.


  —Excusas —me dije a mí misma con un ligero movimiento de cabeza.


  Mientras continuaba por la acera, escuché el sonido de risas desde el otro lado de la calle. Provenía del área de asientos al aire libre de un pequeño café donde Max y yo a menudo pasábamos tardes perezosas.


  Era la risa de Max, pero era Stephanie quien estaba sentada frente a él. Sabía que si me veían serían amables-tal vez incluso me invitarían a unirme.


  Pero verlos juntos en ese momento íntimo y relajado dolía.


  Me apresuré el resto del camino hasta la lavandería esperando que no me notaran.


  Cuando llegué a la tienda, la empleada que trabajaba el turno de la mañana estaba ansiosa por irse. Apenas le hice un gesto con la cabeza mientras se apresuraba a salir por la puerta.


  Sentí una sensación de hundimiento familiar. La experimentaba cada vez que me daba cuenta de que mi mejor amigo Max nunca iba a ser mi novio Max. Habían pasado tantos años apenas considerando a otros hombres.


  Se acabó ahora. Me recordé severamente. Hay más en la vida que languidecer por alguien que nunca va a notarme de esa manera.


  Suspiré mientras revisaba las máquinas para asegurarme de que estuvieran funcionando correctamente.


  Había una joven trasladando su ropa de una lavadora a una secadora en un extremo de la lavandería. Llevaba auriculares puestos y no parecía interesada en entablar una conversación.


  Me senté en uno de los bancos de madera que se alineaban en la pared y pasé lentamente las manos por mis mejillas. Intenté concentrar mi mente en cualquier cosa excepto Max.


  No pasó mucho tiempo antes de que estuviera pensando en Blue.


  Blue, a quien nunca había conocido, pero que tenía tanta influencia en mi vida. Tenía la sensación por las publicaciones de que era un hombre, pero aún no estaba cien por ciento segura, y eso tampoco significaba mucho. Podría haber tenido dieciséis o sesenta y tres años-no lo sabría. Todo lo que había visto era una fotografía de lo que él afirmaba ser su ojo azul profundo-sí, solo uno de ellos.


  —¿Qué hay tan interesante en esa lavadora? —preguntó Max mientras se acercaba a mí.


  Había estado tan absorta en mis pensamientos que ni siquiera lo había oído entrar.


  —Nada —murmuré en respuesta con una pequeña risa—. Solo pensaba en algunas cosas.


  —¿Ah, sí? —preguntó y se acercó a mí—. ¿Qué tipo de cosas?


  —La vida —me encogí de hombros.


  No iba a confesar que estaba pensando en él, o en nadar desnuda, o en Blue. Si se enteraba de lo que estaba tramando, sucederían dos cosas. Se reiría de mí e insistiría en unirse a mí.


  —¿Cómo está Stephanie? —pregunté, esperando cambiar de tema.


  —Está bien —dijo. Seguía observándome, como si supiera que no estaba diciendo toda la verdad—. Dijo que quiere que salgamos todos juntos alguna vez, así que avísame cuando estés libre.


  —Oh, sí, por supuesto —asentí.


  No creía que la idea de compartir la cena con los dos fuera una gran idea, considerando que podría vomitar si intentaba besarla.


  Bueno, me caía bien Stephanie, adoraba a Max, y hacían una pareja linda. Eso no significaba que tuviera que comer mientras los veía hacerse caras amorosas el uno al otro a través de la mesa.


  —Te vi pasar por el café —dijo finalmente mientras se sentaba a mi lado.
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  Sentí el calor de un rubor subiendo por mis mejillas mientras Max esperaba que respondiera.


  —Oh, sí, iba con retraso —me encogí de hombros.


  —Claro —estiró las piernas frente a él y cruzó los tobillos—. Como si Fluff and Stuff no pudiera girar sin ti.


  Le lancé una mirada—. Siempre te estás burlando de mi trabajo —ya estaba empezando a sentirme molesta con él—. Es tan importante como el tuyo.


  —Lo sé —dijo él—. Pero también sé que esa no es la razón por la que no te detuviste a saludar. ¿Realmente estás bien con que Stephanie y yo estemos saliendo, Sammy? —preguntó.


  —¿Por qué no lo estaría?


  —Bueno, ella es tu amiga y yo soy tu... bueno, todo. —Me guiñó el ojo juguetonamente.


  —Arrogante, eso es seguro. —Negué con la cabeza—. Estoy bien con eso. Me cae bien Stephanie y parece que puede manejarte.


  —Capté eso. —Me lanzó una mirada juguetona—. Bueno, ella es agradable... pero no sé.


  —Ni siquiera empieces —le advertí—. Ella es perfecta.


  —Tal vez. —Suspiró y miró la misma secadora que yo había estado mirando—. ¿No es gracioso cómo a veces la vida simplemente se te adelanta?


  —¿A qué te refieres? —Me levanté y caminé hacia una secadora para sacar la ropa que estaba lista para doblar.


  —Me refiero... —Se levantó y me siguió—. ...a que me había resignado a la idea de no encontrar realmente a alguien con quien pudiera establecerme, y de repente Stephanie apareció en mi vida.


  —Ah, sí. —Asentí—. Te sorprendió.


  —Lo hizo. —Asintió.


  —Al menos es una buena sorpresa —murmuré—. Podrías despertar y darte cuenta de que tienes treinta y dos años sin una pareja potencial a la vista y una mejor amiga que se burla de tu trabajo.


  —No me estoy burlando —dijo—. Además, tú te burlas del mío todo el tiempo.


  —Hay una diferencia entre no entender tu trabajo técnico y bromear. —Comencé a doblar la ropa de la carga.


  —De acuerdo. —Suspiró como si se rindiera—. Pero ese no es el punto. El punto es que te estás menospreciando. Tienes mucho que ofrecer, pero te escondes.


  —No lo hago —respondí bruscamente.


  —Ciertamente te escondiste cuando nos viste a Stephanie y a mí.


  —Oh, estás siendo ridículo. —Negué con la cabeza—. De hecho, voy a una reunión esta noche con un grupo nuevo y muy aventurero de personas. Estoy emocionada por ello. Así que, ¿cómo es eso esconderme?


  —Supongo que no lo es —dijo, sonando un poco sorprendido—. Creo que es genial, Sam.


  —Me alegro de que lo creas —dije, aún con un tono cortante—. Contrario a lo que puedas creer, Max, tengo una vida más allá de ti.


  —Sé que la tienes —dijo con un ligero puchero—. Solo no olvides quién te sostuvo el cabello después de aquella noche en la isla...


  —Acordamos no mencionar eso. —Lo miré fijamente.


  —De acuerdo. —Sonrió inocentemente—. Me voy para no molestarte, pero llámame si te aburres con tus nuevos amigos y necesitas algo de Max en tu vida.


  —Seguro que lo haré —dije con una ligera risa.


  Cuando Max salió de la lavandería, me sentí un poco más segura. Había estado tan envuelta en él durante tantos años, que en realidad era agradable sentir que eso se desenredaba.


  Por supuesto, ahora tenía que ir al grupo de encuentro.


  ***


  Cuando entré en el centro recreativo, inmediatamente pensé en dar media vuelta y salir. Me había preocupado un poco cuando me di cuenta de que la ubicación era el sótano de una vieja iglesia, pero estaba decidida a darle una oportunidad. No esperaba sillas plegables viejas y café rancio, pero eso era exactamente lo que encontré.


  Había un pequeño grupo de personas reunidas alrededor de una mesa de cartas llena de vasitos de papel abandonados.


  Personalmente, los vasitos de papel me molestaban. No eran lo suficientemente grandes para tener una bebida decente, lo que significaba que tenías que volver por más constantemente. Luego comenzaban a debilitarse por el líquido que se filtraba en el papel. Pronto el vaso estaba al borde del colapso, generalmente antes de que siquiera tuviera la oportunidad de saciar mi sed. Me irritaba cada vez que los veía.


  Tenía que imaginar que quien estuviera en una fábrica en ese momento haciendo vasitos de papel tenía que compartir mis mismos sentimientos.


  —Hola, bienvenida —dijo un hombre con entusiasmo mientras se acercaba a mí.


  Parecía unos años mayor que yo, pero su ropa parecía unos cuarenta años más joven. Llevaba pantalones de pana y una camisa de vestir a cuadros abotonada. La combinación me daban ganas de llevarlo de compras en ese mismo instante.


  —Hola —dije con una pequeña sonrisa.


  Ahora que me habían dado la bienvenida, no era como si pudiera escapar fácilmente.


  —Estamos tan contentos de que estés aquí. —Una mujer de cabello largo y castaño sonrió soñadoramente mientras se acercaba para pararse a mi lado. Su voz era tan calmada y relajante que rayaba en lo inquietante.


  —Está bien —respondí nerviosa y ajusté la correa de mi bolso—. Creo que tal vez me equivoqué de lugar... —comencé a decir. Estaba formulando una excusa en mi mente para retirarme.


  —Estás exactamente donde debes estar. Soy Lea —dijo la mujer, extendiendo su mano.


  Su voz se deslizó sobre mis sentidos como una nube de algodón de azúcar.


  No podía explicar por qué, pero le sonreí.


  —Gracias —dije—. Soy Samantha.


  Podría haberme golpeado a mí misma por usar mi nombre real. Todavía estaba tratando de pensar en una manera de volver a salir por la puerta.


  —Parece aterrorizada —dijo una voz aguda desde más allá de la mesa de cartas.
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  Levanté la vista para ver a un hombre que podría haber tenido unos sesenta años. Su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás, acentuando aún más su línea de pelo en retroceso. Un bigote tupido cubría la mayor parte de su labio superior. Se le movió cuando me miró.


  —Soy Pedro.


  —Pedro —dije con una cálida sonrisa—. Es un placer conocerte. No estoy aterrada, es solo que esto no era lo que esperaba.


  —Eso es lo que dice todo el mundo cuando viene aquí —murmuró el primer hombre que me había saludado—. ¿Por qué todos dicen eso?


  —Tal vez porque el volante no dice "un grupo de inadaptados sin nada mejor que hacer que beber café rancio" —sugirió Pedro—. En serio, Miles, necesitas ser un poco más honesto en el volante.


  —Soy honesto —insistió Miles—. Dice que se proporcionan refrescos.


  —Creo que se refiere más a las actividades... eh, perdónenme, pero este no parece un grupo muy aventurero —dije con toda la suavidad que pude—. Realmente estoy buscando animar las cosas en mi vida. Simplemente no creo que este sótano sea donde eso vaya a suceder —añadí, esperando no sonar demasiado dura.


  —Oh, ¿crees que ya nos conoces? —dijo Miles a la defensiva.


  Aunque parecía estar sacando pecho, pude notar que su corazón no estaba en ello.


  —No lo decía en ese sentido —dije con calma—. Solo quería decir que necesito acción en mi vida, algo que sacuda las cosas. No tengo interés en reducir la velocidad.


  —Tiene razón —dijo la mujer de voz suave—. Queremos hacer tantas cosas, pero generalmente terminamos bebiendo café viejo y hablando sobre lo que deberíamos hacer.


  —Bueno, parece que lo tienes todo resuelto —señaló Miles—. ¿Qué tipo de cosas estás buscando hacer?


  —Escribí una lista —expliqué—. Algunas cosas divertidas, algunas desafiantes, todas cosas que pensé que nunca haría.


  —¿Como qué? —presionó Pedro con interés.


  Dudé. No creía que quisiera contarles sobre el pole dancing, correr un maratón o posar desnuda.


  —No sé... solo cosas —dije en voz baja.


  —Oh sí, eso suena muy animado —dijo Pedro con un resoplido—. Creo que estás en el mismo barco que nosotros, sin ofender. Ninguno de nosotros está aquí para aburrirse, pero no es tan fácil volverse interesante de repente, ¿verdad?


  —No, no lo es —asentí con una risa—. Creo que cuanto más lo intento, más pierdo de vista lo que realmente quiero hacer.


  —Ves, encajas perfectamente —dijo Lea aplaudiendo—. ¡Bien, lluvia de ideas! ¡Idea! —anunció como si fuera una alarma sonando.


  —Lea, por favor —Pedro negó con la cabeza.


  —No hay nada de malo en emocionarse por una gran idea —replicó Lea con el ceño fruncido—. Escuchen, ¿por qué no seguimos todos su ejemplo y escribimos nuestras propias listas? Todos podemos ir a casa esta noche, escribirlas y nos reuniremos aquí mañana. ¿Qué te parece, Samantha? —preguntó con una cálida sonrisa—. Puedes ser nuestra gurú de la aventura.


  La miré con incredulidad. Nunca antes me habían convertido en la gurú de alguien. No estaba segura si era algo bueno o no, para ser honesta.


  —De acuerdo —dije lentamente. Sabía que Max me preguntaría sobre mi noche. No quería que fuera un fracaso total—. Intentemos eso —acepté.


  Esa noche, me senté frente a mi computadora y escribí una entrada ligera en mi blog sobre el grupo que había conocido y las ideas que estábamos tratando de generar para nuestra próxima aventura. Indiqué que podríamos tener nuestra primera aventura la noche siguiente.


  Esperé unos minutos para ver si Blue publicaba algo. Cuando no lo hizo, suspiré y cerré la computadora.


  Sin su brillo, estaba sola de nuevo en mi apartamento, rodeada de sombras.


  Empecé a sentir lástima por mí misma, pero sabía a qué camino me llevaría eso. No quería que mi vida se convirtiera en una serie de noches solitarias. Me tumbé en mi cama, cerré los ojos e imaginé cómo sería tener a alguien con quien compartir mis aventuras.


  ***


  A la mañana siguiente, me desperté y revisé mi blog.


  Me alegré de encontrar un comentario de Blue.


  Estoy seguro de que será divertido si tú estás allí. Espero que te diviertas mucho. ¡Piensa en este pobre tipo perdiéndose tu aventura!


  Tomé una bocanada de aire al darme cuenta de lo que había revelado. Ahora sabía con certeza que Blue era un hombre.


  Qué interesante. Pero no tuve mucho tiempo para pensar en ello. Mi timbre estaba sonando y yo todavía estaba en pijama mientras me arrastraba hacia la puerta.


  —Desayuno —dijo Max con voz exigente cuando abrí la puerta.


  —¿Eh?


  —No, nada de eso —dijo con firmeza—. No te vas a escapar esta vez. Stephanie tiene una mesa esperándonos en el café, y yo esperaré mientras te vistes. Sé que hoy es tu día libre.


  —Entonces probablemente sabes que quiero volver a la cama por unas horas más.


  —¿Oh? —dijo con voz presumida—. Y yo que pensaba que eras toda una aventurera.


  Lo miré por un momento, luego encogí los hombros. —Está bien, de acuerdo —dije y me arrastré hacia el dormitorio.


  Una vez vestida, volví con Max, que seguía esperando junto a la puerta.
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  Mientras Max y yo caminábamos hacia el café, me miró de reojo.


  —¿Cómo fue tu encuentro?


  —Fue genial —dije con el máximo entusiasmo—. De hecho, voy a reunirme con ellos de nuevo esta noche.


  —¿Ah, sí? —Asintió—. Parece que lo pasaste bien.


  —Así es —dije con una sonrisa—. Creo que vamos a compartir muchas aventuras.


  —Bien. —Me abrió la puerta del café—. Solo recuerda que ser aventurera no significa ser imprudente.


  —Gracias, papá —murmuré.


  Me lanzó una mirada, pero se distrajo cuando Stephanie nos hizo señas para que nos acercáramos a la mesa.


  —¡Samantha! Qué gusto verte. —Me dio un abrazo rápido.


  —Igualmente. —Le devolví un abrazo torpe.


  Me senté a la mesa.


  Stephanie y Max se inclinaron el uno hacia el otro. Stephanie fue a darle un beso en los labios, Max le dejó un piquito en la mejilla.


  Tuve que apartar la mirada para no sonreír. Los dos estaban obviamente tan incómodos como yo.


  —¿Ya habéis pedido? —preguntó Max.


  —No, pensé que esperaríamos a ver qué quería Sammy —dijo Stephanie.


  Max y yo la miramos fijamente.


  —¿Qué? —preguntó nerviosa.


  —La has llamado Sammy —dijo Max—. Solo yo la llamo Sammy.


  —Oh —dijo Stephanie mirándonos alternativamente—. Lo siento... —Frunció el ceño.


  —Puedes llamarme Sammy si quieres —dije riendo.


  —¿Está bien para ti, Max? —preguntó Stephanie con un toque de sospecha en su voz.


  Max hizo una mueca, pero asintió.


  —Claro, ya sabes... es solo una vieja costumbre.


  —¿Qué puedo traerles? —preguntó la camarera al acercarse.


  —Yo tomaré un café solo con un bagel tostado y queso crema. Ella tomará un café con dos cremas, un azúcar y un fritter de manzana. —Hizo una pausa y miró a Stephanie—. ¿Qué te apetece, cariño?


  Stephanie lo miraba boquiabierta con incredulidad.


  Bajé la mirada al darme cuenta de que el desayuno estaba a punto de volverse mucho más incómodo.


  —Tomaré un café para llevar —dijo Stephanie con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué? —preguntó Max.


  —¿Por qué no vuelvo en un momento? —dijo la camarera, obviamente percibiendo la extraña dinámica.


  —¿Cuál es el problema? —le preguntó Max a Stephanie.


  —Max, no es muy educado pedir por mí cuando Stephanie está aquí —intenté explicar.


  —Ni que parezca tener un apodo para ti y sepa cada detalle de lo que comes y bebes —añadió Stephanie. Negó con la cabeza—. Sabía que esto era demasiado bueno para ser verdad. Si había algo entre vosotros, deberíais habérmelo dicho antes de que me metiera en medio.


  —Espera, lo has entendido mal. Max y yo hemos sido mejores amigos durante catorce años, simplemente nos hemos convertido en una gran parte de la vida del otro.


  —O como un viejo matrimonio —dijo Stephanie y se cruzó de brazos—. Mira, Samantha, me encanta tenerte como amiga, pero no quiero que esto se complique.


  —No lo hará —insistió Max—. Te lo estás tomando demasiado en serio. Sammy siempre va a ser parte de mi vida, y no me di cuenta de que te ofendía al pedir por ella. Es solo una costumbre.


  —Vale, pero todas estas costumbres suman algo, ¿no crees? —preguntó mientras miraba a Max a los ojos—. ¿No hay una parte de ti que piense que podría haber una razón para toda esta intimidad?


  Contuve la respiración mientras Stephanie y yo esperábamos la respuesta de Max. Ni siquiera estaba segura de lo que quería que Max dijera.


  Me miró, casi como si estuviera esperando que yo hablara. Una vez más sentí un destello de esperanza dentro de mí.


  ¿Iba a elegirme, por fin?


  Sus labios comenzaron a separarse y de repente supe que tenía que hablar primero.


  —No seas tonta. —Me reí—. Max es como un hermano para mí. He olido sus calcetines sucios y visto su horrorosa colección de música. Créeme, no tienes nada de qué preocuparte. —Sonreí dulcemente mientras miraba a Max—. Creo que si en más de diez años de ser tan importantes el uno para el otro nunca hemos mostrado interés en cruzar esa línea, es prueba suficiente de que no hay nada más que amistad entre nosotros.


  Max me miró fijamente, como si quisiera discutir el punto.


  No estaba segura de si quería que lo hiciera o no.


  Pero se volvió para mirar a Stephanie y aplicó su sonrisa encantadora.


  —¿Ves? No hay nada de qué preocuparse.


  —Lo siento. Supongo que exageré —dijo Stephanie mientras miraba la mesa.


  —No te disculpes, está bien —le aseguré.


  Me di cuenta de que estaba diciendo la verdad. Realmente estaba bien.


  En ese momento, cuando pensé que Max finalmente iba a pedirme algo más que amistad, comprendí que era demasiado tarde.


  Ya estaba en mi nuevo camino. Ya me estaba permitiendo florecer. Max era la forma en que la antigua Samantha se escondía de las relaciones reales. Ahora, era el momento de dejarlo ir de verdad.


  Cuando la camarera regresó, Stephanie hizo su pedido.


  Me encontré relajándome mientras compartíamos el desayuno y charlábamos. Noté que Max miraba en mi dirección más de una vez, pero no me obsesioné con lo que eso significaba.


  Cuando llegó el momento de pagar, Max sacó su billetera.


  —Déjame pagar esto —dijo.


  —Gracias —sonreí.


  —Para eso están los hermanos, ¿no? —preguntó y fijó su mirada en la mía.


  Pude notar que quería que dijera algo en particular, pero no estaba interesada en decir nada más.


  —Que tengan un buen día —les dije a ambos mientras salía del café.


  —Disfruta tu aventura —me respondió Max.



  Capítulo 6


  En realidad, no podía esperar para llegar al grupo de encuentro. Estaba emocionada por ver qué listas habían elaborado. Sentía que mi presencia allí los había inspirado a ser un poco más atrevidos.


  Cuando llegué a la reunión, encontré a mis tres nuevos amigos sentados sin rumbo en sus sillas plegables.


  —Hola, chicos —todavía estaba en la cima de mi euforia por estar oficialmente libre del control de Max sobre mí.


  —Hola —dijo Miles con desánimo.


  —Qué bueno verte —suspiró Lea.


  Pedro ni siquiera se molestó en levantar la vista de su café.


  —¿Qué pasa? —pregunté, sintiéndome un poco preocupada.


  —No nos fue tan bien con nuestras listas —admitió Pedro.


  —Tonterías, estoy segura de que se les ocurrió algo maravilloso —me senté en el círculo con ellos—. ¡Veamos las listas!


  —Todo lo que escribí fue minigolf —frunció el ceño Miles—. Bueno, en realidad, minigolf que brilla en la oscuridad. Con todos esos monstruos y luces negras-es bastante inusual.


  —Para un niño de ocho años —se burló Pedro.


  —Bueno, no podemos hacer exactamente la tuya —replicó Miles.


  —No creo que las mías sean tan malas —dijo Pedro. Me entregó la lista.


  La abrí y leí algunos de los elementos.


  —Robar un coche —sonreí un poco—. Bueno, eso es audaz. Veamos-asaltar una tienda. ¿Eh? —Levanté la vista hacia Pedro y arqueé una ceja—. Estoy viendo un patrón aquí.


  Pedro se encogió de hombros con inocencia.


  —Se pone peor —dijo Lea con un suspiro.


  —¿Cómo podría? —pregunté y luego leí el siguiente elemento de la lista—. Robar un coche de policía —Me reí un poco—. Está bien, Pedro, deberías llamar a esta lista "Cómo ser arrestado o recibir un disparo".


  —Sería una aventura, ¿no? —Sonrió.


  Negué con la cabeza y le devolví el papel.


  —En realidad, ser arrestado solo se ve genial en los reality shows y en las películas de acción. En la vida real, te hacen un registro corporal y la gente te mira mientras orinas —dijo Pedro.


  —Oh no, no puedo hacerlo con público —Lea sacudió la cabeza rápidamente—. Una vez estuve en un baño con unas treinta personas más y no pude ir porque todos estaban hablando-


  —Vale —dije rápidamente—. Bueno, menos mal que no vamos a hacer nada de la lista de Pedro entonces —Me reí.


  —Pero tenemos que hacer algo —dijo Miles.


  —Claro que sí —dije—. Pero debería ser algo divertido-quizás un poco peligroso, pero no algo de lo que nos vayamos a arrepentir el resto de nuestras vidas.


  —Lo que necesitamos hacer es algo atrevido —dijo Lea mientras se echaba el pelo hacia atrás—. Necesitamos sacudir un poco este grupo.


  —Tal vez deberíamos hacer lo que Samantha planea hacer —dijo Pedro mientras me miraba.


  Lo miré con sorpresa. No le había dicho a nadie lo que realmente planeaba hacer, pero había hecho tanto alboroto al respecto que, por supuesto, iban a sentir curiosidad.


  —Eh, no. No creo que sea una buena idea —dije rápidamente—. Es algo más bien privado.


  —¿Qué es? —insistió Lea—. Tienes que compartirlo con nosotros, Samantha-no te contengas.


  —No lo sé —Dudé de nuevo y miré entre ellos—. No es algo que creo que les interesaría.


  —¡Eso es aún mejor! —insistió Lea—. Eso es lo que necesitamos-¡algo que nos sacuda!


  —Solo dinos qué es —dijo Pedro—. Ya veremos si estamos a la altura o no.


  Fruncí el ceño mientras miraba todos sus rostros ansiosos. Estaba segura de que no lo aceptarían, así que ¿qué daño podría hacer decir lo que era?


  —De acuerdo —Suspiré y di un ligero paso atrás del grupo—. Pero es realmente vergonzoso.


  —Solo dinos —Pedro puso los ojos en blanco con impaciencia.


  —Vale, vale —dije finalmente—. Tengo una lista de cosas que quiero hacer. Ya he hecho algunas. Pero lo siguiente en la lista es nadar desnuda —mantuve la mirada fija en el suelo, pues podía sentir mis mejillas ardiendo de vergüenza.


  —Oh... eh... —tartamudeó Miles.


  —¡Genial! —Pedro ofreció una sonrisa pícara.


  —Eso sí que es atrevido —murmuró Lea. Parecía un poco desconcertada—. ¿Entonces es completamente desnuda? —preguntó.


  —Sí, Lea —Pedro movió las cejas sugestivamente—. ¡En cueros!


  —Ven, os lo dije, no es realmente lo vuestro. Quiero decir, ni siquiera es lo mío. Pero está en la lista —hice una mueca—. ¿Qué os parece si jugamos al billar?


  —Creo que es perfecto —anunció Lea.


  —Creo que vale la pena intentarlo —dijo Pedro.


  —Deberíamos hacerlo esta noche —intervino Miles.


  —¿Qué? —pregunté mientras sentía que las cosas se me iban de las manos—. En realidad no estaba pensado como una actividad grupal. Solo iba a saltar dentro y saltar fuera.


  —¡Pero es perfecto! —dijo Lea con entusiasmo—. Puede simbolizar un nuevo comienzo para nuestro grupo. ¡Imagina el tipo de personas que atraeremos si podemos ser tan audaces... tan divertidos!


  —No sé si realmente será divertido —dudé—. Quiero decir, ni siquiera sé dónde podríamos hacerlo sin que nos pillen. Es ilegal, después de todo.


  —No nos pillarán —dijo Pedro con un gesto de la mano—. La policía tiene cosas más importantes que hacer que atrapar a un grupo de don nadies saltando a una piscina.


  —Oye, cuidado con ese lenguaje negativo, Pedro —dijo Lea con firmeza—. No somos don nadies. Somos todos.


  —Si tú lo dices —se encogió de hombros—. El punto es que a la policía no le va a importar.


  —¡Oh, y yo sé el lugar perfecto! —dijo Miles con entusiasmo—. Hay un viejo motel justo detrás de mi complejo de apartamentos. Nadie va nunca allí. ¡Sería perfecto! Podríamos nadar todo lo que queramos —dijo riendo.


  —¿Hablas en serio? —pregunté, sintiendo crecer mi ansiedad—. No quería decir que debiéramos hacer esto. Solo...


  —Por favor, relájate —dijo Pedro con voz tranquilizadora—. Estás entre amigos, Samantha. ¿Por qué no dar un salto a lo desconocido con unas personas decentes en lugar de sola?


  —¿Cómo sabe ella que somos decentes? —dijo Lea—. Tenemos que respetar el miedo de Samantha. Acaba de conocernos.


  Capítulo 7


  Miedo.


  Ahí estaba esa palabra. Esa era la palabra que estaba tratando de eliminar de mi vida, no rendirme ante ella.


  Me pregunté si realmente podría hacer esto. ¿Podría desnudarme en una piscina con un grupo de casi desconocidos? Los miré detenidamente. Sí, Pedro era mayor. Estaba bastante segura de que Lea estaba bajo algún tipo de drogas y Miles tenía una extraña condición en la piel, pero me di cuenta de que nada de eso me importaba.


  Eran personas, completas y perfectas tal como eran, y no tenía ningún problema con la idea de verlos desnudos. Sin embargo, sí tenía un pequeño problema con la idea de que alguien me viera desnuda. No sería solo un breve momento, sería un baño completo, con juegos y todo.


  —No sé —dudé y bajé la mirada.


  —Samantha, podemos hacer esto contigo, si nos dejas —dijo Lea—. Podemos ser valientes juntos.


  La miré por un momento. Otras personas podrían haber encontrado el positivismo perpetuo de Lea un poco desequilibrado, pero yo entendía de dónde venía. Había pasado suficiente tiempo de mi vida tratando de encontrar una manera de ser feliz, sin darme cuenta de que todo lo que necesitaba era permitirme ser feliz.


  —De acuerdo —asentí finalmente—. Pero nada de abrazos grupales —les advertí, riendo.


  —Por supuesto que no —dijo Miles con una mueca ofendida—. ¿Qué tan pervertidos crees que somos, Samantha? —Negó con la cabeza.


  Pedro me guiñó un ojo.


  Al principio lo miré sorprendida, pero la verdad es que era bastante atractivo. Me encontré sonriendo tímidamente en respuesta.


  —¿Entonces es un plan? —dijo Lea—. Podemos reunirnos todos en el apartamento de Miles. ¿A qué hora?


  —¿Esta noche? —pregunté, dudando de nuevo.


  —Si no lo hacemos ahora, puede que nunca lo hagamos —señaló Miles.


  —Sí, arrancar la tirita de una vez y todo eso —asintió Pedro—. Creo que es una buena idea.


  —Vale, hagámoslo —dije encogiéndome de hombros. Todavía estaba pensando que podría simplemente no presentarme.


  —Déjame anotar la dirección de Miles para ti —dijo Lea. La garabateó en un trozo de papel y me lo entregó.


  —Reunámonos alrededor de las seis —sugirió Miles—. Todavía habrá suficiente luz para divertirnos, pero será lo bastante tarde para que la gente de alrededor esté ocupada con sus actividades vespertinas.


  —Suena bien —asentí y guardé el papel en mi bolsillo.


  —¡Estoy tan emocionada! —dijo Lea y aplaudió—. Y lo mejor es que no tenemos que preocuparnos por qué ponernos —se rio a carcajadas.


  —Buen punto —sonreí—. Os veré allí. Tengo algunas cosas que hacer primero.


  —No nos falles —advirtió Pedro con brusquedad—. Más te vale aparecer.


  Levanté una ceja y me pregunté por un momento si me había leído la mente.


  —Ahí estaré —prometí en voz baja antes de salir de la habitación.


  ***


  Mientras conducía de vuelta a mi apartamento, me preguntaba si cumpliría esa promesa. No estaba tan segura de poder hacerlo. Una cosa era bañarse desnuda a solas, pero con compañía, no creía poder hacerlo.


  Sentada sola en mi apartamento, intenté convencerme.


  Esto no se trataba solo de bañarse desnuda. Para mí era simbólico. Era una oportunidad de deshacerme de la piel exterior que había sido creada por mis pensamientos incesantes, si no un poco abusivos, sobre mí misma. Quería salir de esa piscina como una persona completamente nueva.


  Quizás eran expectativas demasiado altas, pero eso era lo que esperaba. Podía esconderme en mi apartamento y esperar a que la vida se volviera interesante, o podía arriesgarme y hacer lo posible por hacerla interesante.


  Abrí mi blog y releí mis publicaciones anteriores. Pude ver cómo me iba volviendo más audaz con cada elemento que tachaba de la lista. Si me saltaba este, sabía que perdería ese impulso.


  Iba a hacerlo.


  Me emocioné un poco una vez que tomé la decisión.


  Solo deseaba tener alguien con quien compartirlo. Contemplé escribir una entrada reveladora en el blog sobre mis intenciones, pero pensé que eso podría ser llevar las cosas demasiado lejos. En su lugar, hice una publicación rápida sobre la aventura que anticipaba. Hablé sobre cómo a veces hay que asumir grandes riesgos para obtener verdadera libertad.


  Después de hacer la publicación, noté que había algunas visitas más en mi blog en general. Sonreí. No es que fuera una escritora famosa, pero aun así era divertido pensar que alguien estaba disfrutando lo que había escrito.


  Guardé mi computadora y respiré profundamente. Era hora de ir al apartamento de Miles. Pensé una vez más en simplemente no ir. Pero sabía que no sería justo para mis nuevos amigos. Contaban conmigo para ser su líder intrépida.


  —Vaya líder intrépida —murmuré mientras mi corazón se aceleraba. Agarré mi bolso y las llaves antes de que pudiera cambiar de opinión.


  Conduje hasta el complejo de apartamentos y divisé el motel vacío y la piscina a su lado. Parecía que alguien había estado manteniendo la piscina limpia y ordenada. El día se había calentado bastante, y en realidad estaba deseando meterme en el agua, hasta que recordé que lo haría desnuda.


  Entonces pensé en dar marcha atrás en el estacionamiento y salir corriendo.


  Desafortunadamente, Lea vio mi coche y me saludó con la mano.


  Me estremecí y aparqué. Salí del coche y caminé hacia ellos, cada paso haciendo que mi corazón latiera más rápido.


  —Únete a nosotros —me llamó Pedro alegremente y me saludó con la mano.


  Todo el grupo se volvió para mirarme. Me di cuenta de que había bastantes más personas de las que esperaba.


  —¿Quiénes son todas estas personas? —le pregunté a Lea en un susurro.


  —Oh, se acaban de unir al grupo —explicó ella con una risita de emoción—. ¿No es maravilloso?


  No era maravilloso. Para nada.


  Capítulo 8


  Me sentía excesivamente incómoda.


  Olvidémonos de que yo me desnudara. No podía lidiar con el hecho de estar rodeada por un grupo de personas que pronto estarían desnudas.


  No sabría dónde mirar, cómo pararme, o si podría evitar reírme.


  —No sé si puedo hacer esto —admití en voz baja.


  —No lo pienses demasiado —dijo Lea—. Ven aquí. Tómate una foto con nosotros.


  Suspiré y me acerqué al grupo. Al menos todos seguían vestidos.


  Sin embargo, tan pronto como se tomó la fotografía, la gente comenzó a quitarse la ropa. No sorprendentemente, Pedro fue el primero en quedar desnudo, y saltó con un gran chapoteo al agua. Lea solo llevaba un vestido suelto sin nada debajo, así que fue la siguiente en lanzarse. Uno por uno, todos los miembros del grupo saltaron a la piscina y comenzaron a chapotear y reír.


  Yo era la única que seguía allí de pie con la ropa puesta.


  —¡Samantha! —gritó Miles—. ¡Rápido! ¡Salta!


  Negué lentamente con la cabeza. Estaba paralizada por el miedo. Ni siquiera podía imaginar a toda esta gente viéndome desnuda, o a mí nadando en el agua con todos sus cuerpos desnudos. Simplemente no había evolucionado tanto. Simplemente no podía hacerlo.


  Empecé a sentirme como un completo fracaso.


  —Si ella no quiere, no tiene por qué hacerlo —dijo Lea con firmeza—. Está bien, Samantha —me dijo—. Sabrás cuándo sea el momento adecuado. Puedes ser nuestra vigilante por ahora. Avísanos si oyes que viene alguien.


  —De acuerdo —acepté rápidamente. Sentí cierto alivio de que no me presionaran para entrar. Pero también me sentía como una completa cobarde. Era la única que se había acobardado.


  —No te preocupes, cariño —dijo Pedro mientras se colgaba cerca del borde de la piscina—. Un día serás vieja como yo y no te importará quién vea qué. —Se rió de eso.


  Le sonreí mientras se alejaba nadando. No veía su cuerpo como viejo ni nada menos que perfecto. Pero no podía mostrar la misma amabilidad hacia el mío. Después de unos minutos, la gente empezó a salir de la piscina y a ponerse la ropa. No querían arriesgarse a que los atraparan.


  Pronto solo Lea hacía la plancha en el agua.


  —Es increíble, de verdad, Samantha —dijo.


  —Estoy segura de que lo es. —Aparté la mirada mientras ella salía de la piscina.


  —Oh, Samantha, algún día —sonrió y de repente me estaba abrazando, empapada y desnuda.


  —Encantador, está bien... gracias, Lea —dije e intenté apartarla suavemente, pero mis manos seguían yendo a los lugares equivocados.


  —¿Vas a venir a casa de Miles para picar algo? —preguntó Lea.


  —No —negué con la cabeza—. Creo que me quedaré aquí un rato.


  —Vale. —Sonrió y extendió los brazos como si fuera a abrazarme de nuevo, pero me crucé de brazos.


  —Que te diviertas —le dije.


  Mientras Lea se ponía su vestido de verano y se alejaba, me pregunté cuánto me retrasaría el fracaso de esta noche en mi búsqueda.


  Se estaba haciendo de noche. Había una sorprendente calma alrededor de la piscina del motel. Nadie había llamado a la policía. Nadie había sido llevado desnudo y esposado.


  Empezaba a sentirme muy decepcionada conmigo misma. Sabía que debería haber sido más atrevida.


  Ahora que estaba sola, el agua parecía muy tentadora.


  El punto de la lista era nadar desnuda. Nunca escribí nada sobre tener que hacerlo con otras personas. Si solo me daba un chapuzón rápido, dentro y fuera, podría tacharlo de la lista.


  No lo pensé demasiado. Simplemente me desvestí. Tiré mi ropa sobre una de las tumbonas y me dirigí al borde de la piscina.


  El agua no estaba ni de lejos tan caliente como esperaba. De hecho, meter solo un dedo del pie me dejó tiritando. Pero era o quedarme de pie al lado de la piscina completamente desnuda esperando a que alguien me notara, o saltar al agua fría y ocultar lo que pudiera de mi desnudez.


  Cuando oí pasos acercándose, supe que no tenía otra opción. Salté directamente al agua. Salpicó contra mi piel y me dejó sin aliento. Me hundí bajo la superficie y me quedé allí, esperando que quien fuera que había oído siguiera caminando.


  Cuando mi pecho empezó a arder, me vi obligada a salir a la superficie.


  Miré alrededor para ver si aún había alguien. No vi a nadie. Tal vez los pasos habían sido cosa de mi imaginación.


  Empecé a relajarme en el agua. Se sentía increíble mientras se deslizaba por mi piel. Me sentía tan libre como un delfín nadando en el agua. Había tal sensación de paz que entendí por qué algunas personas preferían nadar sin traje de baño.


  Justo cuando empezaba a sentirme segura de mi elección, oí un sonido discordante.


  Oí risas a lo lejos.


  De alguna manera, simplemente supe que eran sobre mí.


  Oí las risas acercándose cada vez más. Había más de una persona riendo. Sonaba como un grupo de gente. De repente tuve una horrible revelación. La gente que reía se dirigía directamente a la piscina. La piscina en la que yo estaba nadando desnuda o, más exactamente, haciendo todo lo posible por esconderme ahora.


  Mi corazón latía con fuerza. No sabía qué hacer. Si salía de la piscina seguro que me verían. Si me quedaba en la piscina seguro que me verían. Estaba atrapada, y sabía que no había forma de salir de esto. Una vez más me había puesto en una situación para ser humillada frente a un grupo de personas.


  —¿Por qué sigo haciéndome esto a mí misma? —gemí en voz alta.


  Capítulo 9


  Las risas se hicieron más fuertes. Sabía que no habían oído lo que dije, pero estaba bastante segura de que pronto se estarían riendo de mí. Peor aún, ¿en qué estaba pensando?


  ¡Estaba desnuda en un lugar público en la oscuridad! ¿Y si esta gente era peligrosa? ¿Y si me pasaba algo terrible, todo porque estaba siendo terca? Esto era el colmo. Oficialmente iba a perder la cabeza.


  Empecé a salir de la piscina, pensando que al menos tendría la oportunidad de correr. Miré por encima de mi hombro buscando el origen de las voces que estaban a solo unos metros.


  —¿Te gustaría esto? —preguntó una voz suave con un ligero acento.


  Levanté la vista lentamente para encontrar a un hombre de pie junto a la piscina, sosteniendo una toalla. Tenía los ojos apartados de mí, como si estuviera siendo respetuoso con mi desnudez.


  —Eh... —lo miré fijamente.


  —Está bien —dijo con firmeza—. No miraré. Pero ellos sí. —Inclinó la cabeza hacia los chicos universitarios que se preparaban para entrar en la zona de la piscina.


  No tuve tiempo de preguntarme quién era o por qué estaba allí. No tuve tiempo de preocuparme por si podía confiar en él. Tenía una toalla, y eso lo convertía en mi salvador en ese momento.


  Salí de la piscina justo cuando los jóvenes irrumpían en la zona. Sentí que mi corazón daba un vuelco mientras alcanzaba la toalla. Como si pudiera ver el terror en mis ojos, la envolvió alrededor de mi cuerpo desnudo y empapado.


  Me sobresalté por el extraño abrazo y di un paso atrás, aferrándome con fuerza a mi toalla.


  —Gracias —murmuré mientras me apresuraba hacia el montón de mi ropa.


  Los chicos estaban saltando a la piscina y gritando. Todo lo que vieron fue a una mujer en toalla, no diferente de lo que probablemente habrían visto en cualquier otra piscina.


  —Estoy tan avergonzada —dije—. Nunca hago esto —añadí mientras recogía mi ropa.


  Él mantuvo abierta la puerta de la piscina para mí.


  —No hay nada malo en un poco de aventura en tu vida —dijo cálidamente mientras yo pasaba junto a él.


  Todavía sostenía la puerta cuando le eché un vistazo. Miré fijamente sus profundos ojos azules y por un momento me pregunté.


  —En realidad, creo que te hace bastante valiente —murmuró.


  Quizás si no hubiera estado desnuda, envuelta en una toalla prestada o tal vez robada; quizás si no hubiera estado aterrorizada por el camino hacia el estacionamiento donde podría discretamente ponerme mi ropa en el coche; quizás le habría preguntado su nombre. O su número de teléfono. O la razón por la que mi corazón parecía haberse alojado permanentemente en mi garganta.


  En su lugar, me escabullí hacia el estacionamiento sin siquiera considerar que él podría querer que le devolviera su toalla.


  Una vez que me hube metido en mi ropa, me recosté en el asiento del conductor de mi coche y me reí. Me reí tan fuerte que estaba segura de que alguien me oiría.


  Había sido difícil, había sido arriesgado, pero había logrado bañarme desnuda. Y tenía que admitir que incluso podría querer intentarlo de nuevo algún día, cuando pudiera estar segura de que no habría un grupo de universitarios dirigiéndose hacia mí.


  Incluso después de llegar a mi apartamento, ducharme y sentarme frente a mi ordenador, mi mente seguía en el hombre de la piscina. Estaba oscuro y solo le había echado un vistazo. No podía recordar realmente cómo era, aparte de esos profundos ojos azules. Sin embargo, recordaba el sonido de su voz. Era un recuerdo que esperaba conservar.


  Podría haber sido algo extraño de hacer, pero ahora tenía una experiencia que nunca habría tenido si no lo hubiera hecho. Me sentía valiente, fuerte y lista para conquistar el mundo. Estos pequeños pasos estaban haciendo una gran diferencia en mi confianza.


  Inicié sesión en mi blog y estaba lista para hacer una nueva entrada, cuando noté que había un nuevo comentario de Blue en mi última publicación.


  ¿Qué aventura tuviste esta noche?


  Me quedé mirando la pregunta durante mucho tiempo. Recordé la forma en que el hombre de la piscina me había hablado. Sabía que no podía ser posible, simplemente no podía ser. Sin embargo, me mareaba de emoción pensar que podría serlo. De hecho, comencé a sonreír de oreja a oreja mientras le respondía.


  ¿No te gustaría saberlo?


  Añadí un emoticono guiñando el ojo. Me pregunté si eso era demasiado coqueto y luego me reí de mí misma por preocuparme por ello.


  Comencé a escribir mi experiencia de la noche, aunque omití la parte sobre los universitarios y el misterioso hombre con la toalla. La toalla que ahora era un recuerdo de mi gran aventura.


  Detallé lo que se sentía al estar verdaderamente libre en la piscina, y cómo casi me había acobardado, pero estaba tan contenta de no haberlo hecho. Mencioné haber tenido una experiencia mágica que atesoraría durante mucho tiempo. No entré en más detalles que eso. Estaba tratando de ser cuidadosa al disfrazar mi identidad.


  Cuando estaba a punto de apagar mi ordenador, noté que tenía algunos correos electrónicos. Los revisé y descubrí que de alguna manera mi nuevo grupo de amigos había descubierto que yo era SWF.


  Espero que no te importe que hayamos anunciado que eres parte de nuestro grupo en nuestro sitio web, ¡y añadimos fotos de nuestras aventuras de esta noche! Esperamos generar más interés, ¡gracias a tu blog!


  Miré con incredulidad el correo electrónico de Lea y luego abrí el sitio web al que se refería.


  Capítulo 10


  En el sitio web, habían publicado fotos de todas nosotras de pie junto a la piscina, completamente vestidas, ¡gracias a Dios!


  Le envié rápidamente un correo electrónico a Lea explicando que quería que mi blog fuera anónimo y que agradecería que no lo mencionaran en su sitio web.


  Sabía que era demasiado tarde. Sabía que toda esa información ahora estaba inundando el ciberespacio.


  Suspiré y cerré mi ordenador. Tenía la sensación de que la tecnología me iba a meter en problemas; sin duda parecía que lo había hecho.


  Decidí visitar a Kat y ver si podía hacer algo para ayudar.


  Cuando llamé a su puerta, escuché música a todo volumen dentro. Llamé más fuerte. La música se apagó de repente y Kat abrió la puerta. Estaba sin aliento y parecía estresada.


  —¿Qué? —exigió.


  —Lo siento —las palabras salieron atropelladamente—. ¿Interrumpí algo?


  —Sí, obviamente —dijo Kat con cierta molestia—. Estaba justo en medio de atacar a un invasor y ahora voy a tener que empezar todo de nuevo.


  —¿Un invasor? —pregunté sorprendida—. ¿Todavía está ahí dentro? ¿Quieres que llame a la policía?


  —No, no hagas eso —dijo Kat rápidamente. Me agarró de la mano y me arrastró al apartamento—. Es un juego —explicó mientras señalaba su gran televisor de pantalla plana, que parecía mostrar el interior de una casa real.


  —¿Kat? Kat, ¿vas a volver al juego? —llamó una voz.


  Di un pequeño paso atrás—. ¿Hay alguien más aquí? —pregunté.


  —No —se rio—. Bueno, no realmente —se corrigió. Cogió unos auriculares con un micrófono adjunto—. Lo siento, Jefe, tengo compañía —dijo antes de apagar el micrófono.


  —Oh, ¿jugando con amigos? —pregunté. De alguna manera, me había perdido toda la tendencia de los videojuegos.


  —No es realmente un amigo —dijo Kat con una sonrisa presumida—. Estamos prácticamente enamorados.


  —Eso es maravilloso —sonreí—. ¿Es de por aquí o...?


  —En realidad nunca nos hemos conocido —explicó Kat y luego levantó un dedo—. Ni se te ocurra juzgarme, Samantha. No hay nada malo con las relaciones a distancia.


  —Oh, no estaba juzgando —dije rápidamente.


  Pero sí lo estaba haciendo. Es decir, ¿una relación con alguien a quien nunca habías conocido? No tenía sentido para mí.


  —Escucha, es mucho más común de lo que crees —explicó—. ¿Nunca has notado lo mucho más fácil que es expresarte por correo electrónico? ¿O qué me dices de ese tipo que he visto coqueteando contigo en tu blog?


  —¿Coqueteando conmigo? —pregunté—. ¿Qué?


  —Blue —Kat sonrió—. No actúes como si no supieras exactamente quién es. Puedo ver lo rápido que respondes a sus comentarios.


  —Bueno, parece interesante —admití—. Pero dudo que esté coqueteando conmigo.


  —Te equivocas —dijo encogiéndose de hombros—. Pero el punto es que puedes ser más abierta, realmente llegar a conocer a una persona sin juzgarla primero. ¿No es eso de lo que trata tu blog en cierto modo? —preguntó.


  —¿Has leído mi blog?


  —Ese no es el punto, Samantha, concéntrate —Kat se rio—. No lo critiques hasta que lo hayas probado. Realmente puedes conocer a alguien increíble a través de las citas en línea o los juegos como yo lo he hecho.


  —De acuerdo —asentí ligeramente.


  Tenía que admitir que tenía razón. Me había abierto mucho más en mi blog de lo que jamás lo había hecho con ningún novio. Me había emocionado con la idea de que el hombre misterioso en la piscina fuera Blue. Por supuesto, eso era solo una fantasía, pero tal vez no tenía por qué serlo.


  Tenía mucho tiempo libre, con Stephanie y Max ocupados. Tal vez era hora de intentar salir de nuevo. ¿Qué mejor manera que tener la oportunidad de conocer a un hombre y que él me conozca a mí, antes de que nos encontremos?


  —Creo que tienes razón en algo, Kat —dije con una sonrisa—. Tal vez sea hora de añadir eso a mi lista.


  —Creo que deberías —dijo Kat—. Así tal vez no interrumpirás mis noches de cita.


  —Lo siento —me encogí.


  —Está bien —Kat se encogió de hombros—. Pero ¿por qué la interrumpiste?


  —En realidad, me uní a este grupo y tomaron una foto y la pusieron en su sitio web y luego la vincularon a mi blog y ahora siento que estoy enredada en la World Wide Web y...


  —Oh, vaya —Kat frunció el ceño—. Eso sí es un problema. Puedo quitar la foto y limpiar esto, pero si alguno de tus lectores del blog se topó con el enlace al sitio web del grupo, debes saber que tendrán una buena idea de dónde vives y qué estabas haciendo.


  —Está bien —me encogí de hombros—. Solo tengo como cinco lectores.


  —Oh, vaya, ¿no te lo expliqué? —preguntó Kat.


  —¿Qué? —entrecerré los ojos.


  —El hecho de que solo cinco personas te sigan no significa que solo esas cinco personas hayan estado leyendo tu blog. Cualquiera puede leerlo —explicó.


  —Ugh, tal vez debería eliminarlo —murmuré.


  —Ni se te ocurra —advirtió Kat—. No puedo esperar para ver qué pasa después. Solo tendré que ayudarte a mantenerlo un poco más seguro. Pero primero, vamos a configurarte un sitio de citas.


  Mientras me sumergía de nuevo en el mundo tecnológico de Kat, me pregunté si esta sería realmente la forma en que conocería a mi hombre ideal.


  A estas alturas, estaba dispuesta a intentar cualquier cosa.


  Este es un trabajo de ficción.


  Todos los personajes, eventos y lugares son completamente producto de la imaginación de la autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, eventos o lugares es pura coincidencia.
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